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INTRODUCCIÓN 
  Los Espacios Amigables para los Niños y Niñas (CFS) se usan ampliamente durante situaciones de emergencia como una primera respuesta a las necesidades de los niños y niñas y como un punto de entrada para trabajar con las comunidades afectadas. Debido a que los CFS se pueden establecer rápidamente para responder a la protección de los derechos infantiles, el bienestar psicosocial, y la educación no formal, los CFS se usan típicamente como un apoyo temporal que contribuye al cuidado y protección de la niñez durante situaciones de emergencias. Sin embargo, también se utilizan como estructuras de transición que sirven como un enlace entre la recuperación temporal y los apoyos a largo plazo para los niños y niñas vulnerables. Aunque los  CFS se conocen por diferentes nombres en diferentes agencias – espacios seguros, espacios orientados en el niño, centros de protección de la niñez o espacios de emergencia para los niños y niñas – estas intervenciones son todas parte de una familia común de apoyos para los niños y niñas y jóvenes.1[footnoteRef:1]  Para propósitos de conveniencia este documento se refiere a estas intervenciones relacionadas como Espacios Amigables para los Niños y Niñas. D [1:  En algunas situaciones, los Centros Temporales de Aprendizaje pueden ofrecer las mismas funciones de protección de la niñez sicosociales y de educación sobre emergencias que los CFS. En tales situaciones, estos Centros Temporales de Aprendizaje pueden ser categorizados como parte de “Espacios Amigables a los Niños. “  Si los espacios temporales de aprendizaje se enfocan más en la educación, es mejor categorizarlos como apoyos educacionales en vez de CFS.] 

Descrito ampliamente, el propósito de los CFS es brindar apoyo a la resiliencia y bienestar de los niños y niñas y jóvenes a través de actividades comunitarias organizadas y estructuradas, hechas en un entorno seguro, amigable y estimulante para los niños y niñas. Los niños y niñas son los participantes primarios y los beneficiarios de los CFS (menores de 18 años), aunque dentro de algunos contextos los CFS también pueden incluir y beneficiar a jóvenes mayores de 18 años. Los objetivos específicos son: (1) Movilizar a las comunidades alrededor de la protección y bienestar de los niños y niñas, incluyendo aquellos niños y niñas altamente vulnerables; (2) Brindar oportunidades para que los niños y niñas jueguen, adquieran habilidades contextualmente relevantes, y reciban apoyo social; y (3) Ofrecer apoyo intersectorial para que todos los niños y niñas puedan ejercer sus derechos. Dependiendo del contexto los  CFS también son utilizados en una variedad de otros propósitos tales como crCFSdo una fundación para reiniciar la educación formal y los sistemas de apoyo de educación nacional, permitiendo abarcar más temas tales como la protección de la niñez y el desarrollo infantil temprano, los esfuerzos de estimulación para la preparación ante desastres y la reducción del riesgo ante desastres. Algunas de estas actividades extienden más allá del contexto de emergencia hacia un período de recuperación temprana  o desarrollo a largo plazo. 
El propósito de estos principios es brindar una guía práctica al equipo de campo para establecer CFS en diferentes tipos de emergencias y contextos. También tienen como propósito orientar a los esfuerzos de defensoría y prácticas de donantes en situaciones de emergencia en donde la protección y estar deberían de ser altas prioridades. 
El proceso de crear consenso entre las diferentes partes interesadas es tan importante como el producto (las mismas Guías). El desarrollo de las guías ha ayudado a crear consenso a través de tres diferentes comunidades de práctica: El Grupo de Referencia IASC Sobre la Salud Mental y el Apoyo Psicosocial en Situaciones de Emergencia, el Grupo Global de Trabajo de Protección de la Niñez, y el Conjunto de Educación Global. Dado que los CFS atienden las necesidades educacionales, de protección y sicosociales de los niños y niñas, es esencial que estos tres sectores tengan un enfoque común y colaboren con los  CFS en situaciones de emergencia. 
Al utilizar las guías es esencial tomar un enfoque que es apropiado contextual y culturalmente. Estas guías definen el marco de acción pero no son una receta de pasos idénticos que se pueden aplicar en cada contexto. Por ejemplo, conflictos armados y desastres naturales presentan retos diferentes, obligando que los  CFS se adapten a cada tipo de emergencia. Similarmente, las emergencias difieren significativamente con respecto a que tan fuertemente son afectados los niños y niñas y niveles de recursos que están disponibles para apoyo. Adicionalmente las guías reconocen que CFS de calidad no se establecen de un día para otro sino que evolucionan a través de emergencias, con una continua revisión y ajuste que enaltece y refuerza el apoyo a los niños y niñas. Dado que el desarrollo de los  CFS es un proceso continuo de evolución, estos guías deberían ser utilizados en un pase continuo para permitir que los CFS alcancen su máximo potencial. 
Las guías se deberían implementar con sensibilidad al desarrollo infantil y las distintas necesidades de los niños y niñas y niñas. Por ejemplo, las actividades particulares o la manera en las cuales se implementa las actividades pueden ser muy diferentes para una niña de dieciséis años que para un niño de ocho años. La aplicación especializada requiere la adaptación de las actividades y modos de implementación  de CFS para niños y niñas y jóvenes que tienen diferentes competencias y necesidades. Para todos los grupos de edad, se debe prestar cuidadosa atención para alcanzar las distintas necesidades de las niñas y brindarles una completa participación. 
La terminología de las guías merece comentario. Actualmente no hay un sistema de gestión universalmente aceptada para los CFS, con nombres para la se distintos roles y posiciones involucrados en su establecimiento y ejecución.  Una estructura común es tener un supervisor  (personal internacional o nacional) experto en la protección de la niñez, educación durante emergencias, y/o apoyo psicosocial, quien supervisa a varios gerentes de área quienes sobrevén múltiples CFS, y también personal nacional quienes entrenan y pedirán apoyo a las personas que implementan un CFS en particular. Usualmente cada  CFS tiene un supervisor para  supervisar las operaciones del CFS y las personas que trabajan dentro de ella, incluyendo personas (personal o voluntarios comunitarios) quienes trabajan específicamente con los niños y niñas. En este documento el término “personal de CFS” se refiere a todas aquellas personas quien activamente organiza actividades infantiles en el CFS o visitan regularmente los CFS para darle apoyo a quienes trabajan ahí. El término “animadores“ se refiere específicamente a las personas (personal o voluntarios )quienes conducen actividades infantiles regularmente, mientras que el término “especialistas de actividades” se refiere a personas que vienen ocasionalmente para conducir una actividad específica tal como el baile tradicional.     
Para tener efectos positivos y evitar hacer daño , los CFS se deberían apegar a la Convención de las Naciones Unidas sobre los Derechos del Niño, a las Guías IASC Sobre la Salud Mental y el Apoyo Psicosocial en Situaciones de Emergencia y los Estandartes Mínimo de la INEE para la Educación: Preparación, Respuesta, Recuperación, y debería seguir los principios y acciones detalladas a continuación, las cuales son producto de diálogo extenso entre las agencias y el aprendizaje obtenido de diferentes emergencias. 

Principios y acciones 
Los siguiente cinco principios son esenciales y se deberían incorporar dentro de todas las acciones detallada:
1. Tomar un enfoque coordinado entre las agencias multisectoriales
2. Utilizar los CFS como un medio para movilizar la comunidad 
3. Permitir que los CFS sean altamente inclusivas y no discriminatorias
4. Asegurar que los CFS sean seguros 
5. Crear dentro de los CFS un ambiente estimulante, participativo y de apoyo 
Las acciones cubren los siguientes:
a. Realizan una evaluación 
b. Organizan apoyo y servicios integrados 
c. Proporcionan capacitación continuo y apoyo de seguimiento para los animadores y personal 
d. Monitorean y evalúan los programas CFS
e. Permiten la eliminación por transición de una manera contextualmente apropiada 


Principios 
1. Tomar un enfoque coordinado entre las agencias y multisectorial 
Un enfoque al CFS coordinado entre las agencias multisectoriales es necesario para atender las necesidades de la población afectada y lograr un programa que tenga consistencia, calidad y sostenibilidad. Una coordinación efectiva es esencial para evitar duplicaciones, brechas y el uso inefectivo de escasos recursos. Se debería asegurar la coordinación entre el sector de protección, educación, salud mental y psicosocial y otros sectores (tales como la coordinación de campo) en las primeras etapas de la emergencia para evitar la duplicación de las evaluaciones y actividades. Un enfoque de coordinación se basa en el espíritu de colaboración y ocurre cuando las personas:
Establecen y participan en la CFS con mecanismos de coordinación para la colaboración entre agencias. Los mecanismos de coordinación deberían asignar las ubicaciones de las CFS para identificar y resolver brechas y superposiciones en la cobertura, para desarrollar enfoques y estándares compartidos entre las agencias, coordinar la capacitación y formación  y para compartir las herramientas de colaboración. 
Comparten los informes de evaluaciones  e intervenciones con otras agencias, incluyendo los ministerios gubernamentales tales como el Ministerio de Educación y el Ministerio de Bienestar Social. 
Utilizan y comparten con otras agencias las herramientas que son consistentes con estos principios. 
Coordinan para incrementar los esfuerzos de protección de la niñez e integrar el trabajo relevante al tema dentro de los CFS, tales como la prevención y separación de la violencia basados en género, la información sobre el apoyo disponible de protección de la niñez, y el trabajo de las comitivas sobre protección de la niñez. 
Enlazan con el sector educativo (incluyendo los ministerios de educación y las autoridades locales),asegurando que los CFS apoyen y complementen la educación formal existente y también aquellas avenidas de educación no formal tales como los espacios temporales de aprendizaje. Donde sea apropiado, integrar la educación no formal. 
Enlazan y colaboran con otros sectores, estructuras de coordinación y ministerios gubernamentales tales como salud, nutrición, administración del campo, agua y sanitación y la juventud. Integrar tales asuntos tales como el VIH/SIDA y género como temas apropiados.
A nivel local, coordinar los CFS con las estructuras de coordinación locales tales como las comitivas gubernamentales para la gestión de desastres, estructuras locales para la gestión de campamento o comitivas comunitarias (ej. comitivas de la aldea y grupos comunitarios en entornos urbanos).
En colaboración con las estructuras gubernamentales existentes, desarrollan sistemas para la revisión de aquellos niños y niñas y familias con necesidad de apoyo adicional tales como los niños y niñas separados, los niños y niñas con asuntos específicos de salud o nutricional, o familias con necesidad de servicios de policía, legal o social. Protegen la confidencialidad al hacer revisiones.

2. Utilizar los CFS como medios de agilizar a la comunidad
Usualmente las emergencias interrumpen las rutinas, servicios, y apoyos a los niños y niñas de la comunidad, y muchas veces se reducen las habilidades de las familias para mantener y proteger sus hijos. Al organizar un CFS se puede obtener un importante primer paso en permitir que la comunidad proteja y mantenga a sus niños y niñas. Se debería implementar un CFS lo más pronto posible dentro de las redes, población y recursos de la comunidad. Enfoques de arriba hacia abajo por agencias externas se deberían evitar. Se debería fomentar para que se involucren a los padres, abuelos, líderes religiosos, grupos femeninos, y grupos juveniles.
Es esencial para la comunidad que asuma responsabilidad para el bienestar de los niños y niñas en el momento apropiado más temprano. Idealmente la comunidad liderará el desarrollo de los CFS y experimentará un sentido de propiedad hacia ellos, con las agencias externas tomando un rol de facilitador. Puede que esto no sea factible al inicio de la emergencia, particularmente si los recursos comunitarios han sido interrumpidos o erosionados, o si socios externos tienen capacidades limitadas para facilitar la propiedad comunitaria. Sin embargo, es posible crear la propiedad comunitaria trabajando en un enfoque por fases en la cual las comunidades asumen a través del tiempo más responsabilidad para los CFS. Por ejemplo, los CFS se pueden iniciar consultando a las personas afectadas en situaciones que no les permiten altos niveles de participación comunitaria. A través del tiempo, la responsabilidad para los CFS se les puede entregar progresivamente a la comunidad. Habilitando las agencias externas para promover el sentido de propiedad comunitaria puede jugar un rol clave en este proceso. A medida que se le entrega la responsabilidad a la comunidad, es importante definir claramente los roles, responsabilidades, y contribuciones de la comunidad y las agencias externas.
Relaciónese con oficiales gubernamentales locales, líderes comunitarios masculinos y femeninos, personas dentro de la comunidad, y diferentes subgrupos para tratar las ideas detrás del CFS. Asegúrese de que haya participación de los niños y niñas y niñas y aquellas personas marginalizadas que rara vez tienen una voz y que pueden ofrecer puntos de vistas diferentes de los líderes oficiales. Pregunte si es apropiado un CFS o si la comunidad prefiere otras opciones para brindar apoyo a los niños y niñas. Si se ven a los CFS como apropiados, obtenga ideas sobre cuáles actividades se puede hacer.
Obtenga los compromisos de los líderes comunitarios y autoridades locales, y pregunte cómo la comunidad puede ayudar en la organización de los CFS. Pregunte si la comunidad mantendrá la seguridad del sitio propuesto y de los materiales de la CFS (ej.  Tiendas de campaña, materiales de recreación, artículos informativos). Sugiera que la comunidad identifique puntos de enfoque que liderarán el trabajo de las CFS.
Identifique los recursos tales como las redes comunitarias y aquellos adultos aptos que estén disponibles para conducir las actividades. El diseño del local y las actividades también deberían ser informados mediante consulta con la comunidad y con los mismos niños y niñas.
Donde sea posible, elija animadores y personal CFS dentro del grupo afectado, identificando a aquellas personas con sentido natural de ayuda, preguntándole a los niños y niñas y niñas a quien ellos recurren cuando necesitan ayuda y apoyo.
Permita la participación de los niños y niñas y niñas, la cual es esencial para promover la inclusión y la equidad. Por ejemplo, involucre a niños y niñas y niños y niñas adolescentes como posibles líderes y tomadores de decisión dentro del diseño y la implementación de los CFS.
Involucre a los padres y cuidadores (incluyendo los papás y los jóvenes) al permitir que participen en las actividades para los niños y niñas y que conduzcan actividades para ayudarlos. Estas actividades pueden incluir grupos de discusión, capacitación sobre el cuidado infantil, y talleres para hacer juguetes para el centro.
Haga que el CFS sea un centro para el intercambio de información en donde la gente dentro de la comunidad puede ir a aprender sobre la intervención humanitaria y el apoyo disponible y que sea un recurso donde el personal humanitario puede aprender sobre la comunidad.
Movilice a los niños y niñas para que conduzcan actividades tales como la educación entre compañeros, concienciación sobre los derechos infantiles, los asuntos de protección de la niñez, la prevención del VIH y SIDA a través del arte y los medios, y la tutoría hacia los niños y niñas más jóvenes por parte de niños y niñas mayores. Paralelamente, conduzca actividades similares sobre los derechos infantiles y los asuntos de protección de la niñez con los padres para evitar crear brechas e y desbalance entre los perspectivas de los padres y los niños y niñas.
Considere la movilización de la comunidad en lo que se refiere el presupuesto del CFS. Se le debería dar prioridad a que se tenga personal CFS sacados de las comunidades,[footnoteRef:2] y que se incluya parte del dinero en el presupuesto para apoyar las iniciativas/acciones comunitarias (ej. suministros, incentivos, pequeñas donaciones, etc.). [2:  Esto puede incluir dando pequeños estipendios para mantener al personal voluntario. Indistintamente si los miembros de la comunidad son voluntarios o personal pagado, es importante coordinar con las prácticas de las otras agencias dentro del área.
] 

Haga que los CFS sean centros comunitarios a través de la cual haya movilización y actividad. Algunas actividades se pueden hacer dentro de un CFS típico (ej. una tienda de campaña), mientras que otras actividades satélite pueden ser conducidas dentro de la comunidad. Desde el inicio, fomente a las familias para que suministren recursos para los CFS (ej. tierra, comida y otros suministros).

3. Hacer que los CFS sean altamente inclusivos y no discriminatorios
Los CFS brindan una oportunidad para apoyar a todos los niños y niñas y para promover la equidad y la inclusión. Sin embargo, dentro de muchos contextos los niños y niñas altamente vulnerables probablemente no participan si no hay un deliberado esfuerzo para incluirlos. Si los CFS discriminan contra personas en particular o son vistos como sub grupos exclusivos, lo más probable es que los CFS incrementen las tensiones en un momento en donde la cohesión y unidad social se necesita. Es esencial que se tomen pasos para incluir a los niños y niñas altamente vulnerables sin individualizarlos o estigmatizarlos, y para afrontar las necesidades diferentes de los niños y niñas y niñas de diferentes grupos de edad, etnias, situaciones de vivienda, etc.
Organizar actividades para afrontar las necesidades específicas de los niños y niñas y niñas de diferentes edades.
Incluir a los niños y niñas que tengan discapacidades, niños y niñas que trabajan, que están fuera de escuela, que están separados de sus familias, que están infectados o afectados por el VIH y SIDA, niños y niñas de minorías, y otros niños y niñas vulnerables. Las actividades deberían permitir la participación de niños y niñas vulnerables al igual que niños y niñas relativamente resistentes de todos los grupos.
En donde sea apropiado, ubique los sitios de los CFS dentro o cerca de lugares donde hay números significativos de niños y niñas vulnerables. Para evitar estigmatizar los niños y niñas vulnerables, incluya a otros niños y niñas que sean menos vulnerables.
Entrene a los animadores o personal masculino y femenino de CFS para crear entornos amigables y participativos para los niños y niñas, y en como brindar apoyo que incluir a los niños y niñas altamente vulnerables.
Utilice procesos transparentes en la selección de los niños y niñas para el CFS. Idealmente los CFS están abiertos a todos los niños y niñas. Sin embargo, debido a las limitaciones de espacio y recursos puede ser imposible incluir a todos los niños y niñas. Es útil desarrollar un proceso de selección basado en criterios claros. Éstos deberían ser explicados a los miembros de la comunidad para evitar conceptos de que los CFS sean clubes exclusivos (ej. niños y niñas que viven dentro de una vecindad específica o niños y niñas de 5-12 años). Fomente a los niños y niñas que están participando que compartan lo que ellos han aprendido con aquellas personas que no han participado en las actividades. Se debería hacer esfuerzo para incluir a los niños y niñas altamente afectados (ej. aquellos que han sufrido un ataque o viven en condiciones precarias) con niños y niñas menos afectados para evitar la estigmatización y promover la integración social y apoyo entre iguales.
Considere organizar actividades durante períodos separados para los niños y niñas muy jóvenes (0-3 y 4-7 años) y sus cuidadores, niños y niñas de edad escolar (8-12 años), y adolescentes (13-18 años) respectivamente.
Organice actividades de desarrollo apropiadas para cada subgrupo.
Si existen grandes números de niños y niñas, considere secciones más cortas para los niños y niñas, rotando a los niños y niñas (ej. que algunos niños y niñas hagan actividades basadas dentro del centro mientras otros basen actividades dentro de la comunidad), y movilice a los miembros de la comunidad para conducir actividades en locales satélites.
Asegúrese que las preferencias religiosas de los niños y niñas se respeten permitiendo, por ejemplo, que los niños y niñas y niñas se vistan en la manera que es apropiado en su orientación religiosa. Si los niños y niñas que participan vienen de múltiples grupos religiosos o étnicos, asegúrese que cada subgrupo tenga sus propios rezos y actividades,  y que el personal CFS respete todas las orientaciones y grupos étnicos.
Colabore con el personal o con las organizaciones que se especializan en trabajar con grupos tradicionalmente excluidos, ej. Niñas adolescentes, personas con discapacidades, etc. Se debe tomar cuidado para asegurar que los aspectos físicos de los CFS (ej. acceso para las personas con discapacidades) permitan la participación de las personas excluidas.

4. Asegúrese de que el CFS sea seguro
Los CFS son parte de una estrategia más amplia de crear un ambiente por objetivo para los niños y niñas. Las preocupaciones sobre la seguridad que han sido prominentes durante el proceso de examinación también debería ser altas prioridades dentro de la implementación del desarrollo continuó del CFS.  Los pasos claves para asegurar la seguridad tanto interna como externamente son:
Adoptar el código de conducta o política de seguridad infantil (como está incluido en ESFERA) y entrenar a todo el personal CFS.
Asegurar que haya agua limpia y letrinas separadas para los hombres y mujeres en los sitios CFS y asegurar que los niños y niñas aprendan la importancia de una buena higiene.
Remover del espacio físico del CFS los peligros tales como vidrios rotos, alambrado eléctrico expuesto, minas y UXO, etc.
Mantener el CFS libre de violencia, abuso, explotación y negligencia, asegurando que el personal y voluntarios CFS no utilicen castigos físicos, que estén anuentes  y utilicen técnicas de “ disciplina positiva”, y trabajen para reducir la violencia entre los niños y niñas. Involucrar a los niños y niñas dentro de la planificación sobre cómo reducir y enfrentar la violencia, y cómo y dónde se deberían aplicar medidas disciplinarias.
Promover comportamientos positivos entre los niños y niñas y niñas adolescentes sobre los temas de género y salud sexual y reproductiva, utilizando métodos tales como el drama y jugar roles.
Promover la protección de la niñez a través de armando conciencia entre los niños y niñas, las familias y la comunidad sobre cómo proteger a los niños y niñas.
Establecer y publicar horarios irregulares, la cual es contribuyen a un sentido de predictibilidad.
Considerar crear un área amigable a los bebes, tomando en consideración las necesidades especiales de ellos.
Entrenar al personal y animadores masculinos y femeninos sobre cómo identificar, hablar con, y referir casos en donde se sospecha la violencia, el abuso, o la explotación entre los niños y niñas que participan en el CFS. Entrenar al personal CFS sobre cómo identificar, hablar con y referir cualquier sospecha de casos de desorden mental serio, discapacidad de desarrollo o epilepsia.
Entrenar al personal masculino y femenino del CFS sobre cómo identificar, hablar con y referir cualquier sospecha de casos de desorden mental serio, particularmente entre los adolescentes y que incluya el abuso severo de drogas o alcohol.
Desarrollar las habilidades de la vida para los niños y niñas y los jóvenes, lo que les permitirá protegerse más efectivamente a ellos mismos y unos al otro.

5.  Hacer que los CFS sean entornos estimulantes, participativos y que brinden apoyo
Para un desarrollo sano el niño necesita jugar y ser estimulado regularmente. Muchos niños y niñas también obtienen apoyo psicosocial a través de la participación dentro de un entorno de apoyo, particularmente cuando vienen de entornos muy estresantes.
Organizar actividades diversas, apropiadas para los niños y niñas y niñas, que incluyen canción, drama, baile, dibujo, juego, cuentacuentos, deporte y aritmética y literatura básica. Asegúrese que los juguetes y las actividades sean culturalmente apropiados. El uso de actividades y juguetes culturalmente inapropiados pueden disuadir que los padres envíen a sus hijos a los CFS.
Establecer un balance entre las actividades estructuradas de grupos y el libre juego. En  un tiempo específico establecer diferentes actividades varios locales que permite que los niños y niñas elijan sus actividades.
Asegurar que los CFS sean ambientes brillantes y atractivos con colores, juguetes locales, juguetes hechos por los mismos niños y niñas, obras de arte y otros elementos atractivos.
Exhorten a los adultos para que motiven a los niños y niñas a interactuar positivamente, escuchándolos y valorando sus opiniones.
Entrenar al personal para que puedan facilitar juegos y actividades interactivas entre los niños y niñas, enfocándose  más en la interacción entre niños y niñas o grupo que en utilizar materiales o juguetes.
Tratar a los niños y niñas con respeto y animar a cada individuo a que participe, incluyendo aquellos niños y niñas con discapacidad u otras necesidades especiales.
Suministrar el apoyo psicosocial para todos los niños y niñas tratándolos con amabilidad, respetando su dignidad, permitiendo la integración social, y completamente evitando la humillación verbal o el castigo corporal.
Utilizar diferentes tipos de juego para estimular las cualidades tales como la creatividad y fortalecer las habilidades de solución de problemas, para el pensamiento crítico, la comunicación, la cooperación, etc.
En donde sea posible, referir al apoyo especializado a aquellos niños y niñas que han sido afectados severamente. Para prevenir un daño no intencionado, solamente profesionales entrenados deberían brindar terapia o asistencia especializada.
Ocasionalmente organizar eventos comunitarios que permiten que los niños y niñas muestren sus habilidades a los padres y a la comunidad, para fomentar el apoyo a los niños y niñas.

ACCIONES
A. Realizar una evaluación
Las agencias que estén considerando establecer un CFS deberían realizar una evaluación inicial para determinar si los CFS se necesiten, son seguros, y contextualmente apropiados. Puede que no se necesiten de CFS si los niños y niñas tienen acceso a otros medios para afrontar sus necesidades de educación, protección y apoyo psicosocial. En algunos entornos los CFS pueden ser inapropiados porque pueden convertirse en lugares en donde los niños y niñas son atacados o recluidos por grupos armados, o en donde las niñas pueden ser acosadas sexualmente o atacadas camino al CFS. Si se requieren de un CFS, la evaluación debería ayudar a identificar cuando el CFS puede ser establecido de manera efectiva. Esta evaluación también debería tomar en consideración asuntos más amplios que informan sobre estrategias y programas.
[bookmark: _GoBack]En donde sea posible, las preguntas relacionadas a CFS se deberían dirigir a través de evaluaciones coordinadas entre las agencias dentro o a través de los grupos y sectores. Las evaluaciones deberían animar  la participación comunitaria y activamente incluir a los niños y niñas y jóvenes, padres, grupos femeninos, grupos juveniles, líderes religiosos y comunitarias, etc. Las evaluaciones deberían desglosar la información de acuerdo al género, edad, y otras dimensiones relevantes para asegurar la inclusión. También deberían atender temas tales como:
Seguridad y lo Apropiado de un CFS
¿Cuáles son las amenazas principales a la protección (física y psicosocial) de los niños, niñas y jóvenes? ¿Cómo varían entre los diversos grupos? ¿Por género, religión, etnicidad, orientación sexual, discapacidad, etc.?
Ayudaría un CFS a prevenir o disminuir estas amenazas, o las incrementaría (ej. existen riesgos hacia los niños y niñas al acudir a un CFS?)
¿Existían otras prácticas de protección que se hacían antes de la crisis que ya no se están haciendo y que pudieran ser reiniciadas?
¿Cómo pasan los niños y niñas su tiempo? ¿Varía esto entre los niños y niñas o de acuerdo a otras categorías sociales?
¿Ayudaría un CFS a fortalecer los apoyos infantiles existentes, o estarían duplicando dichas actividades de apoyo?
¿Qué tan factible y seguro serían los CFS en el contexto actual para los niños y niñas y niñas?
¿Qué tan aceptable para las familias y comunidades son estos tipos de intervenciones?
¿Dentro de la cultura, cuales juegos hacen los niños y niñas y niñas y pudieran éstas ser organizadas dentro del CFS?

Participación e inclusión dentro de la comunidad
Cómo es visto dentro de la comunidad el establecimiento de un CFS? Es probable que la comunidad desarrolle un sentido de propiedad al desarrollar un CFS?
¿Se puede organizar la comunidad o campamento para ayudar a los niños y niñas?
¿Quiénes son las personas claves dentro de la comunidad o campamento que ofrecen  apoyo a los niños y niñas o a quien los niños y niñas acuden cuando necesitan ayuda o consejo?
¿Quiénes son las personas claves dentro de la comunidad o campamento quienes se deberían involucrar en la creación de un CFS?
¿Cuáles niños y niñas son altamente vulnerables y puedan necesitar apoyo adicional para participar en actividades CFS? Note que puede haber categorías sociales locales definidas de niños y niñas vulnerables que no son aparentes a personas de fuera.
Existen otros niños y niñas que no hemos notado que son excluirlos que también deberían participar en las actividades CFS?
¿Se han tomado los pasos apropiados para crear mecanismos de retroalimentación y quejas a través del uso de comitivas de protección de la niñez, buzones de quejas, etc. para asegurar la rendición de cuentas hasta los beneficiarios?
Selección de sitio. Es importante hablar con los niños y niñas y niñas y hombres y mujeres jóvenes al igual que a los adultos, preguntándole:
¿En dónde se congregan los niños y niñas altamente vulnerables y pudieran ser estos lugares sitios de CFS?
¿Estaría este posible lugar en una zona de peligro?
¿Existen centros de salud cerca?
¿Tiene el lugar acceso a agua limpia e inodoros y letrinas amigables a los niños y niñas y géneros?
¿Es el sitio accesible a las niñas, niños y niñas con discapacidades, y otros niños y niñas vulnerables?
¿Cómo cambiará el sitio a través de las temporadas y del  año calendario? ¿Tienen dueños o usuarios durante ciertos tiempos del año?
¿Quién es dueño de la tierra donde está ubicado el espacio amigable a los niños y niñas?
¿Permite el CFS acceso para adultos inapropiados sin autorización?

Dentro de entornos de conflicto o reciente post conflicto, puede haber peligro al ubicar los CFS cerca de campamentos militares o lugares en donde la violencia puede estallar. Dentro de tales entornos, es útil hacer preguntas adicionales tales como:
¿Cuáles son los principales riesgos a los niños y niñas debido al conflicto o violencia?
¿Cómo puede uno limitar estos riesgos a los niños y niñas que participan dentro del CFS?
¿Ha habido recientemente ataques a las escuelas o lugares públicos?
¿Están los niños y niñas a salvo camino a y desde el CFS hacia la casa? ¿Cómo se puede incrementar su seguridad?
Similarmente, en áreas afectadas por desastres naturales o con probabilidad de ser afectadas, es útil hacer preguntas adicionales que son apropiados al tipo de desastre, tales como:
¿Cuál sería un sitio seguro para que el CFS minimice la probabilidad de ser afectado por otra inundación?
¿Son estas posibles estructuras seguras para el CFS (ej. durante terremotos) o deberían estas CFS ser ubicadas en espacios abiertos?
¿De ser necesario, pudieran ser los niños y niñas evacuados de estos sitios propuestos de CFS de manera segura?
Se deberían considerar cuidadosamente las respuestas a estas preguntas ante un análisis más amplio durante la toma de decisiones sobre cómo se debería establecer un CFS.  Si los CFS no son seguros o apropiados, puede haber otras intervenciones pasadas en la familia o comunidad para apoyar a niños y niñas vulnerables.

B. Organizar el apoyo y los servicios integrados
Los CFS son más que sitios para actividades recreacionales – son medios por la cual se les brinda apoyo al desarrollo holístico de los niños y niñas y jóvenes, incluyendo el desarrollo físico, cognitivo, emocional, social y espiritual. Para evitar una sobrecarga, muchas veces es útil que el CFS se enfoque inicialmente en actividades simples de juego y recreación ligados al apoyo familiar y comunitario. Subsecuentemente los CFS pueden implementar actividades más avanzadas tales como estableciendo mecanismos de rendición u organizando actividades individuales o pequeños grupos de niños y niñas que ya han estado participando dentro de la CFS en actividades de grupo y quienes necesitan apoyo adicional. Estas actividades avanzadas usualmente tienen como propósito apoyar a los niños y niñas vulnerables tales como los huérfanos, los niños y niñas separados de sus familias, los niños y niñas afectados por VIH y SIDA, los niños y niñas con necesidad de atención de salud o un albergue adecuado o niños y niñas víctimas en el abuso. 
Las actividades básicas incluyen:
Actividades de juego y recreativas para los niños y niñas, tales como el deporte, el arte y las actividades culturales hechas de una manera estructurada para restaurar un sentido del predicción y continuidad.
Actividades de protección de la niñez tales como la concienciación sobre la prevención de la violencia y la separación; cómo reconocer y evitar las minas terrestres y los UXO; mecanismos de referencia para la identificación y respuesta a los asuntos de protección de la niñez; códigos de conducta para el personal y voluntarios para la prevención de violencia, abuso y explotación; habilidades de los padres y el manejo constructivo de la diversidad y el conflicto.
La concienciación y educación en los niños y niñas y jóvenes sobre temas claves incluyendo la salud, el VIH y SIDA, la nutrición, promover la higiene, la gestión de residuos, preparación ante desastre, etc.
Información sobre los servicios y derechos infantiles y sus familias con respecto a la salud, la educación, la distribución de alimentos, el agua, y otras necesidades.
Información sobre los servicios de protección de la niñez tales como la localización de la familia, el cuidado alternativo para niños y niñas separados, la justicia juvenil, y servicios sociales.
Involucración y movilización cívica de los hombres y mujeres jóvenes en distintas actividades del CFS y/o la comunidad (ej. pidiendo a los jóvenes que desarrollen propuestas de proyectos, establecer debates, etc.).
Estimular las organizaciones civiles a que usen los CFS para organizar sus actividades.
Actividades avanzadas incluyen:
Actividades para los padres tales como la discusión en grupo sobre las habilidades del padre y prácticas de cuidado para los cuidadores, la higiene efectiva y la gestión de residuos, los derechos infantiles, la participación infantil, etc.
Las actividades de Desarrollo Temprano Infantil tales como la discusión en grupos de cuidadores para el apoyo psicosocial y actividades de juego que son apropiados para los bebés (y cuidadores) y niños y niñas menos de tres años de edad. Específicamente, las actividades sensibles al género para las niñas y niños y niñas adolescentes tales como los grupos de discusión, concienciación con respecto a la salud reproductiva y el VIH y SIDA, las discusiones sobre la violencia basada en género, las actividades para construir habilidades, etc.
La educación no formal para niños y niñas y jóvenes fuera de la escuela (asegurando que los CFS no están privando a los niños y niñas de una educación formal), incluyendo alfabetismo y aritmética básica.
Participar en actividades y discusiones centradas en fomentar la paz y la educación ambiental en tanto entornos de conflictos como de desastre natural.
Establecer un sistema de referencia para identificar, referir y darle seguimiento a los niños y niñas y familias que necesiten acceso a otros servicios tales como la salud, VIH y SIDA, psicosocial, etc.
C. Proveer capacitación continua y apoyar el seguimiento a los animadores y personal
Para que el personal de CFS sea efectivo, deben tener altos niveles de motivación, habilidades y competencias apropiadas. Todos quienes trabajan en un CFS deberían recibir capacitación inicial, la cual es parte de un proceso continuo de fortalecimiento de capacidad. A través del tiempo, los trabajadores CFS desarrollan nuevas habilidades y competencias y están en una mejor posición para enriquecer el trabajo hecho dentro y a través de las CFS.
Para permitir este progreso:
El personal y los voluntarios deberían ser cuidadosamente elegidos y entrenados sobre cómo lidiar con los niños y niñas, incluyendo como comunicarse con y proteger a los niños y niñas, y cómo organizar actividades en grupo con los niños y niñas.
Crear un sistema de especialistas de actividad quienes vienen y se van por su actividad, generalmente supervisores de CFS que se quedan a través del día y conocen a los niños y niñas del centro. Asegúrese que los especialistas de las actividades reciban capacitación y estén comprometidos al éxito de los CFS.
Tenga personal de CFS experimentados que hagan visitas semanales de seguimiento a los CFS para observar la situación y las actividades, ayudando a los animadores y miembros de la comunidad hacer reflexión en qué está uno trabajando, y asesorar en cómo fortalecer las actividades y manejar los retos.
Reconocer que el mismo personal de CFS puede ser afectado por la emergencia y podrán beneficiarse de las discusiones en grupo.
Organizar una serie de talleres de capacitación para preparar a los animadores y el personal para facilitar las actividades de juego y recreativas y actividades de las artes escénicas tales como cantar, bailar, el teatro y dibujar; fomentar el alfabetismo, la aritmética, y las habilidades de vida para los niños y niñas; enriquecer la comprensión de los animadores y personal sobre el desarrollo infantil; y atender temas tales como las nuevas amenazas a la seguridad y cómo lidiar con ellas, como los niños y niñas y la juventud ha sido afectada por el conflicto/emergencia, y los medios apropiados para ofrecer apoyo psicosocial.
Organice para que el personal más experimentado del CFS tome el papel de mentor para el personal menos experimentado.
Si se le están dando estipendios o pagos al personal de CFS, no deberían ser mayores a los salarios de los maestros y deberían ser basados en un acuerdo entre agencias con respecto a los niveles mínimos y máximos.
Establecer un gerente supervisor del CFS a quienes el personal del CFS conoce y a quién pueden acudir para consejos cuando surge una situación difícil.
Incrementar los recursos tales como libros y manuales de capacitación que permitan la educación continua.

D. Programas de monitoreo y evaluación del CFS
Los CFS deberían ser monitoreados continuamente para seguir su desarrollo y para identificar brechas en los niveles de movilización comunitaria, la calidad de las actividades, la seguridad, el apoyo logístico, etc. Los CFS deberían ser evaluados periódicamente por personas que son experimentadas en el monitoreo, para determinar si las actividades están produciendo mejorías significativas en las vidas de los niños y niñas. Pasos claves a tomar son:
El desarrollo temprano de un plan de monitoreo y evaluación dentro del proyecto.
Entrenar a cierto personal del CFS sobre cómo manejar efectivamente las actividades del programa
Monitorear a través de los animadores el registro de los niños y niñas, el consentimiento de los padres, el consentimiento informado de los niños y niñas, la asistencia, el comportamiento durante las actividades, el seguimiento de los niños y niñas que han faltado a actividades, la planificación de la actividad y si las actividades incluyen a las niñas al igual que los niños y niñas y niños y niñas altamente vulnerables.
Monitorear a través de personal de agencia la calidad de las actividades, el nivel de habilidad de los animadores y que los apoyos logísticos y de suministros sean adecuados, protección contra las amenazas en el área, y la implementación del código de conducta.
No sólo evalúe los indicadores de procesos (salida) tales como el número de niños y niñas que participan regularmente, pero también los indicadores de resultados tales como el bienestar psicosocial de los niños y niñas que son relevantes contextualmente, que se puede medir y que son apropiados para el desarrollo.
Utilizar métodos de participación para el monitoreo y evaluación que incluyan a los niños y niñas y jóvenes e inviten el punto de vista de los miembros de la comunidad.
Donde sea posible, recoger medidas puntuales de género y edad de referencia desglosadas sobre los cambios en las vidas de los niños y niñas, y facilite la comparación con otras intervenciones o sitios en donde no se ha implementado el CFS.[footnoteRef:3]  Para manejar los asuntos éticos que pueden surgir al momento de hacer comparaciones, considere las estrategias tales como las comparaciones de listado de espera (ej. comparar niños y niñas y niñas que participan dentro del CFS con aquellos que no lo han hecho pero que están por empezar a participar). [3:  Una referencia útil sobre cómo hacer comparaciones de un modo ético y como desarrollar evaluaciones efectivamente es el Guía Interagencial para la Evaluación de la Programación Psicosocial en Crisis Humanitarias (UNICEF, 2010), disponible en www.psychosocialnetwork.net.
] 

Donde sea posible, haga evaluaciones entre agencias colaborativas, la cual puede mejorar la coordinación y rendir conclusiones que se aplican en una gama más amplia.
E. Eliminar o hacer transición de manera contextualmente apropiada
En consulta estrecha con la comunidad y otras partes interesadas, desarrolle la eliminación o plan de transición que esté enlazado con la planificación de la recuperación más amplia. Utilice un enfoque de abajo hacia arriba que apoyará la propiedad y también la transición de la CFS a la comunidad. Asegúrese que la comunidad esté anuente que desde el inicio habrá un período de terminación y/o transición, y suministre lo antes posible cuándo empezará.
Considere opciones tales como cerrar el CFS una vez que las escuelas reabren o cuando hacer la transición del CFS hacia los recursos comunitarios tales como los centros de desarrollo infantil temprana, espacios amigables a las mujeres, centros comunitarios, espacios para clubes infantiles/juveniles, iniciativas de alfabetismo, o actividades de capacitación vocacional. Es apropiado llamar estos por nombres que no sean CFS para evitar confusión y reconocer que las emergencias requieren una manera distintiva para trabajar. Estas opciones deberían ser decididas con la completa colaboración de las partes interesadas comunitarias.
Incluya consideraciones de presupuesto dentro de la planificación de la eliminación o transición.
Donde sea posible, permita que las comunidades tomen decisiones claves sobre la transición de la CFS.
Permita que los niños y niñas y jóvenes participen en la implementación de la estrategia.  Adapte los planes en base al contexto cambiante.




CFS: Qué Hacer y Qué No Hacer
	HACER
	NO HACER

	Coordinar con el gobierno y otras agencias que implementan el CFS, especialmente grupos de coordinación de protección, sicosociales, educación, y otros relevantes.
	Elegir un CFS como una sola agencia sin coordinación con otras agencias y con el gobierno.

	Tomar un enfoque integrado que incluye el apoyo a la educación no formal, la protección y psicosocial.
	Hacer que los CFS  sean apoyos recreativos y psicosociales solamente, ya que las necesidades de protección y educación también ameritan atención.

	Incluir a las comunidades, a los padres y niños y niñas en toda la tomas de decisiones claves que conciernen al CFS, exhortándolos a que tomen propiedad del CFS en todas las fases del trabajo.
	Establecer que el CFS sea de servicios, tratando a las personas de la comunidad como beneficiarios.

	Aprovechar los recursos existentes tales como los grupos comunitarios, los padres, las canciones culturales, y ayudantes naturales tales como líderes juveniles y mujeres a quienes los niños y niñas buscan para apoyo. Inicialmente, se pueden agilizar equipos para que visiten las comunidades y animen a los grupos de niños y niñas durante algunas horas de cada día.
	Seleccionar y reclutar a los animadores y personal para el CFS con solo gente fuera del grupo afectado o que utilicen sólo materiales y actividades importadas de afuera.

	Haga que los CFS sean accesibles e inclusivos para las niñas y los niños excluidos tales como aquellos con discapacidad, haciendo las actividades a la medida para alcanzar sus distintas necesidades y capacidades.
	Asumir que porque el CFS está abierto a todos los niños y niñas, entonces es accesible e inclusivo.

	Asegúrese de que todo el personal y los animadores comprendan y se apeguen al código de conducta apropiado.
	Permitir que el personal del CFS firme un código de conducta la cual ellos no comprende o les interesa.

	Haga que los CFS sean apropiados física y  culturalmente, con desarrollo apropiado, suministrando espacio adecuado para que pequeños grupos tengan diferentes actividades simultáneamente.
	Diseñar un CFS para que aparente un lugar de adoración o para demostrar los colores utilizados por partes aliadas de un conflicto armado.

	Escuchar y dar apoyo a los niños y niñas quienes tienen preocupaciones particulares, haciendo referencia a los niños y niñas que tienen la necesidad de servicios especializados.
	Obligar a los niños y niñas a que dibujen o hablen sobre sus experiencias difíciles.

	Asegurarse que el tiempo y la naturaleza de las actividades sean compatibles con las rutinas cotidianas de los niños y niñas y los miembros de la familia.
	Predefinir los tipos y los tiempos de las actividades sin consultar cuidadosamente con los niños y niñas y los miembros de la comunidad.

	Organizar sesiones o actividades de CFS por separado entre los niños y niñas y niñas de diferentes grupos de edades, tales como de 0-7 (o 0-3, 4-7), 8-12, y 13-18 años. 
	Organizar CFS sólo para niños y niñas de 4-10 o sólo para niños y niñas varones.

	Proporcionar el equipo apropiado dentro del CFS, incluyendo materiales para el juego, los primeros auxilios, materiales de limpieza, etc. Donde sea posible utilice materiales disponibles localmente y amigables al ambiente.
	Enfocarse excesivamente en juguetes manufacturados y olvidarse de cómo mantener el equipo.

	Mantenga el número de niños y niñas que participan dentro de los CFS manejables en momentos particulares.
	Animar o permitir que demasiados niños y niñas participen a tal punto que el CFS no puede brindar apoyo y estimulación.

	Proporcionar capacitación continua, seguimiento  y fortalecimiento de la capacidad para los animadores y personal.
	Asumir que el personal y animadores están bien preparados como resultado de una sola capacitación

	Utilizar la data existente de valoración, incluyendo preguntas sobre los CFS en las valoraciones coordinadas de necesidad, y donde sea necesario haga una valoración dedicada antes de establecer un CFS para determinar que son seguros, se necesitan y son apropiados al contexto.
	Asumir que los CFS son intervenciones apropiadas en todos los contextos.

	Organizar apoyo psicosocial para el personal CFS nacional y local quienes han sido afectados por la emergencia.
	Asumir que el personal nacional y local o los niños y niñas necesitan asesoramiento o terapia. Sólo las personas que son afectadas severamente, quienes son una pequeña minoría de la población, necesitan de tales servicios especializados de salud mental.

	Monitorear y evaluar los CFS, y utilice la información para aprender de experiencias y mejorar la calidad del programa.
	Hacer caso omiso a una evaluación o hacer una evaluación sólo para satisfacer a los donantes.

	Desarrollar tempranamente con la comunidad una estrategia de salida o de transición.
	Continuar indefinidamente el CFS y permitir que el CFS compita con las escuelas.
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